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IENE ESTE LIBRO una doble virtud. Fue el primero en el que colabo-
raron el escritor Lyman Frank Baum (1856-1919) y el artista gráfico 
William Wallace Denslow (1856-1915). Y sirvió de entrenamiento 

para la obra que ambos publicaron un año después, El mago de Oz, clásico ab-
soluto de la literatura universal. En las ilustraciones de Papá Ganso están ya el 
León Cobarde, el perrito Totó y ese mundo surrealista y mágico de Oz que Victor 
Fleming llevó a la gran pantalla en 1939. Pero, además, salen otros animales: un 
elefante, un avestruz, gatos, burros, patos, gansos y gallinas…; y todo ello porque 
Frank Baum guardaba en su interior una pasión avícola que en 1880 lo llevó a 
fundar una revista dedicada a la cría de aves y seis 
años más tarde, a los treinta de edad, a escribir 
un manual sobre la cría de pollos.  

Era natural, por tanto, que con el tiempo 
apareciese Mamá Oca en prosa (1897) y poco 
después El libro de Papá Ganso (1899), su 
primer gran éxito editorial —compartido con 
Denslow—, donde salen también piratas, 
marineros, diablillos, fantasmas, in-
sectos, calabazas, langostas... Un 
circo de imaginación con tres pis-
tas —como el viejo Ringling—, en 
verso, y repleto de juegos de palabras y 
de espíritu aventurero. 

El Ringling Brothers and Barnum & 
Bailey Circus se creó en 1871, cuando todavía los indios y los emigrantes proce-
dentes de medio mundo se cortaban mutuamente las cabelleras por el dominio 
del Middle y del Far West. Fue un poquito antes de que los libros de L. Frank 

Un año antes de Oz
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Baum y W.W. Denslow llegaran a las librerías y de que surgiera el cómic, un gé-
nero gráfico que comenzó a hablar en las páginas de los periódicos de Estados 
Unidos de América en 1895, gracias a un niño barriobajero de rasgos mongoloides 
que mostraba cartelillos de texto en su blusón amarillo, The Yellow Kid. Atrave-
sada la barrera del siglo, llegarían Krazy Kat, Popeye y las películas de Charlot.  

La imaginación al poder. En poco tiempo el surrealismo, el humor y los sue-
ños prendieron en un mundo empeñado en evolucionar de manera radical, an-
sioso por transcender la realidad mediante el absurdo, única manera de soportar 
la vertiginosa era de cambios que se avecinaba y que incluso hoy nadie ha con-
seguido parar. 

Antes de que a los treinta años le entrase la vocación por la cría de pollos, 
L. Frank Baum se había visto atraído desde niño por la escritura y el teatro. Pri-
mero como actor, y después de que su padre comprara en 1880 el teatro Richburg, 
en el estado de Nueva York, como dramaturgo, escenógrafo y hasta compositor 
de las melodías que se escuchaban en las obras. 

De carácter inquieto y emprendedor, en 1888 dejó el mundo de las tablas y 
se trasladó para hacer fortuna a Aberdeen, en Dakota del Sur, donde abrió una 
tienda con su mujer, el Baum’s Bazaar, y encontró el paisaje seco y agreste que 
describiría más tarde en El mago de Oz. Arruinó enseguida el negocio por su 
manía de vender a crédito, así que abrió un periódico, The Aberdeen Saturday 

Pioneer, que poco tardó en quebrar.  
Sin un dólar con que alimentar a sus cuatro hijos, en 

1891 se mudó a Chicago, donde encontró empleo como co-
mercial del diario Evening Post, contratando anuncios entre 
los grandes almacenes de la ciudad, que durante las Navi-
dades decoraban sus escaparates con instalaciones de au-
tómatas que representaban a humanos y animales animados 
mecánicamente.  

Alentado por esas fantasías que los niños admiraban en 
las vitrinas de las grandes tiendas de regalos, volvió a es-
cribir y, en 1897, publicó Mamá Oca en prosa, relatos ins-
pirados en el personaje tradicional europeo de Mamá Oca, 
que ilustraría un discípulo aventajado del gran Howard 
Pyle: Maxfield Parrish. El relativo éxito de este libro le per-

mitió dejar su trabajo de comercial y centrarse exclusivamente en la literatura. 
Frank Baum había conocido algunos años antes en Filadelfia a otro ilustrador, 

un caricaturista que destacaba por la originalidad de sus diseños, W.W. Denslow, 
con quien se aventuró a ir un paso más allá y bucear en un mundo surrealista 

Cubierta de la edición de Mamá Oca en 
prosa ilustrada por Maxfield Parrish.

MOTHER 
GOOSE 

I 

L.FRANK BAUM 
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Judy Garland avanza por el paseo  
de baldosas amarillas de Oz  
junto a, de izquierda a derecha,  
Ray Bolger (el Espantapájaros), 
Jack Haley (el Hombre de Hojalata) y 
Bert Lahr (el León Cobarde).
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contado en verso. Acertaron plenamente con El libro de Papá Ganso, porque ese 
año, 1899, se convirtió en el título para niños más vendido en todo el país.  

El éxito los empujó a crear juntos El maravilloso mago 
de Oz, que en 1900 reventaría todos los récords de ventas, 
sorprendiendo al público de todas las edades con un extraño 
país al que se accede a través de baldosas amarillas sobre 
las que caminan Dorothy y su perrito Totó, junto a un león 
cobarde que ansía el valor, un espantapájaros en busca de 
un cerebro y un hombre de hojalata que aspira a conseguir 
un corazón que le dote de sentimientos. 

La colaboración entre Baum y Denslow se prolongaría 
durante algún tiempo más con un volumen de cuentos de 
hadas, La llave maestra (1901), y con Dot y Tot en el País de 
la Alegría (1901). El desacuerdo entre ambos lo motivó el 
porcentaje de derechos que debían repartirse por la adap-
tación teatral de El mago de Oz.  

La codicia rompió aquella colaboración mágica que cam-
bió para siempre la literatura infantil y juvenil. Después de 

Oz ya nada sería lo mismo. Baum aún tuvo tiempo de escribir más libros, pro-
ducir nuevas obras de teatro y arruinarse varias veces antes de montar productora 
cinematográfica propia, The Oz Film Manufacturing Company, para la que tra-
bajaron por primera vez Harold Lloyd y Hal Roach. 

Denslow se compró una isla en Bermudas con los royalties del Mago de Oz y 
se autocoronó rey Denslow I. Allí fue dilapidando poco a poco su fortuna. En 1915, 
acuciado por las deudas, vendió un reportaje sobre su vida a Life, que fue portada 
del número de julio. Nunca llego a leerlo, porque a mediados de marzo falleció 
de una neumonía que, según dicen, le provocó la juerga que se corrió con el di-
nero que le pagó la revista. 

 
JESÚS EGIDO

Cubierta original de El maravilloso Mago 
de Oz, dibujada por W. W. Denslow.

DERfUL , r-, TheWON-~ 

WIZ-ARD - J,, I· !~-_ 
Ot ~ 
By L .Fr~f\k Bcxvm 

, 1 • 1 

W.W. Def\.slcw. 
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L LIBRO DE PAPÁ GANSO es un verdadero alarde de ingenio, sabiduría 
métrica y conocimiento profundo de toda la literatura anterior en 
materia de rimas y de relatos para niños en el entorno de Mamá 

Oca, célebre ya en los tiempos de Charles Perrault como narradora de cuentos 
y canciones infantiles. Competir en consonante castellano con los deliciosos ri-
pios urdidos por Frank Baum en inglés constituía una tarea punto menos que 
imposible. De modo que optamos por la ausencia de rima o por la rima asonante 
en la mayor parte de las composiciones, aunque sin renunciar en ningún caso al 
verso. José Fernández Bueno hizo una primera traducción al castellano de todo 
el libro para facilitar la tarea de Luis Alberto de Cuenca, que realizó a su vez 
una segunda versión del texto original, de la que surgió la versión definitiva en 
verso castellano. Hemos utilizado el ejemplar de Father Goose: His Book que se 
guarda en la biblioteca de L. A. de C.: una sexta edición ¡de 30.000 ejemplares! 
que perseveraba en la marcha triunfal de ventas del libro, cuya primera edición 
fue de 5.700 ejemplares, la segunda de 10.000, la tercera y la cuarta de 15.000 
y la quinta de 30.000, la misma cifra que la sexta, cuya portada (sin paginar, 
pero página 5) reza: Father Goose / His Book / By / L. Frank Baum / Author of 
«Mother Goose In Prose». Sigue el dibujo de un ganso con sombrero y un caba-
llito de mar, obra de Denslow. Y continúa así la portada del libro: Pictures By 
Wm. W. Denslow / Indianapolis: U.S.A. / The Bobbs-Merrill Company / Publishers. 
No consta el año de publicación, sino tan solo el Copyright 1899 by L. Frank Baum 
and W. W. Denslow (sin paginar, pero página 6).  

Los versos de Baum no pueden ser más ingeniosos, ni contener rimas más 
divertidas y bizarras. Siguen la senda trazada por los nonsense poems del britá-
nico Edward Lear (1812-1888) y también, cómo no, de las numerosas compilacio-
nes victorianas atribuidas a Mamá Oca (con mucha más frecuencia, por cierto, 
que a Papá Ganso). Recuerden que Perrault tituló su celebérrima colección de 

Nota de los traductores
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cuentos, aparecida en 1697, Les Contes de ma mère l’Oye. «De oca a oca y tiro 
porque me toca». En esta ocasión nos ha tocado poner en manos del lector his-
panoparlante uno de los mejores libros del género, tanto en la letra de Baum 
como en la interpretación gráfica de Denslow. Esperamos que, leyendo este Libro 
de Papá Ganso, lo pasen ustedes por lo menos tan bien como lo hemos pasado 
nosotros al traducirlo por vez primera al castellano.  

 
LUIS ALBERTO DE CUENCA y JOSÉ FERNÁNDEZ BUENO 

Madrid, 22 de mayo de 2023 
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A COMBINACIÓN DE tintineantes versos y alegres ilustraciones ejerce 
siempre una gran fascinación en los niños. El antiguo Libro de Mamá 

Oca reunía estas cualidades, y durante casi dos siglos la cadencia de sus 
rimas ha perdurado en la memoria de los hombres y mujeres que las apren-
dieron en la infancia.  

El autor y el ilustrador de Papá Ganso no han tenido la intención de 
imitar o parodiar los famosos versos e ilustraciones de Mamá Oca. Declaran 
haber seguido, en estilo moderno, las mismas pautas del libro que deleitaba 
a los niños de antaño y que aún los sigue deleitando. Son nuevas rimas e 
ilustraciones para los niños de hoy, destinadas tan solo a complementar las 
rimas infantiles del pasado.  
  

Chicago, septiembre de 1899 

Introducción 
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I 

PAPA GANSO 

La vieja Mamá Oca es tan 
moderna 

que se apuntó a la Liga 
Feminista 

y dejó al .P.ohre Papá Ganso en casa, 
cuidanao de los niños Sis y Bub. 

Estos pedían cuentos a granel, 
y su risa y su llanto se mezclaban 

al oír las canciones recogida5 
en el libro que tienes en las manos. 

Y cuando Mamá Oca regresó, 
ya no era en absoluto necesaria. 

Los niños preferían escu~har 
los cuentos que contaba PAPA GANSO. 
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¿Por qué ladran los perros, 
papaíto? 

¿Por qué tienen los perros que 
ladrar1 

• 

La razón, si la quieres conocer, 
es que los perros no pueden cantar 

y por eso no dejan de ladrar. 

¿Por qué cantan los gallos, papaíto? 
¿Por qué los gallos tienen que cantar? 

La razón te diré sin 
dilación: 

porque los gallos no 
pueden maullar 

y por eso no dejan de 
cantar. 
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¿Por qué maúllan los gatos, papaíto? 
¿Por qué los gatos tienen que maullar? _ , 

La razón te diré: me siento mal 
si no llego tu duda a disipar: , 

porque el gato no puede 
rebuznar 

y por eso no deja de maullar. 

¿Por qué rebuzna el burro, papaíto? 
¿Por qué el burro rebuzna sin parar? 

La razón por la cual 
rebuzna el burro 

. , 
es que nac10 con esa 

facultad 
y por eso rebuzna sin cesar. 
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¿Has visto alguna vez a un 
conejo trepar por un árbol? 
¿Has visto alguna vez a una 

langosta a lomos de una pulga? 
¿Alguna vez? 
iNunca jamás! 

Porgue no son capaces de 
nacer eso, ¿verdad? 
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¿Has visto alguna vez arder una fogata en 
medio de la nieve? 

¿Trataste de 5ubir alguna vez por una escalera 
qt!e solo descendía? 

¿~lguna vez? 
iNunca jamás! 

Esa5 cosa5, 5in duda, no pueden ser verdad. 
¿Has vi5to alguna vez un 

barco navegando por tierra firme? 
¿Tuviste alguna vez una montaña 

entera entre las manos? 
¿Alguna vez? iNunca jam·ás! 

Esas cosas no pueden ocurrir de verdad. 
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A Jim Jones ~amina~ no le gustaba, 
de modo que mvento una nave rara 

que lo llevó m~y lejos por el aire , 
un día ae verano. 

Y todo el mundo piensa 
que en mucho tiempo no regreiSará, 
porgue a la lunaJim ha iclo a parar. 
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U abía una vez un 
Jl:t11hombre muy extraño: 
. tenía el mecanismo 

de un reloj; 
te hubiese sorprendido 

~ lo veloz que corría 
cuando a su lado 

estaba yo. 

Era el orgullo de 
todos los niños 

~ue vivían en nuestra 
ciudad; ~º-

porque cuando corría _ _ @Ir ~ --1~-11• .::-r•~~ -

cuesta arriba . e .G~ -~"! A'/~ 
lo que en verdad -. 
hacía era bajar. 
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iTic""'tac! 
iTic""'tac! 

¿No '2Yes a nue5tro amigo 
el reloj 5onar? 

Con su péndulo osCilante 
5e escucha todo el día su 

voz 5uave: 
iTic""'tac! 
iTic""'tac! 

1 

• Nuestro amigo el reloj no 
para de sonar. 
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Este niño 
valiente no 

ha hecho nada 
malo; 

solo que sus 
cabellos crecieron 

demasiado. 
Con un tazón 

su tía le cubrió 
la cabeza 

y, tijeras en , 
mano, comenzo 

su tarea. 

Ahora el niño está loco de 
alegría, 

con el pelo recién cortado , 
por su tia. 
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1 

Había una vez un ganso en Siracusa 
partidario de bromas y dislates. 

Topó con un p¡yaso y le compró 
su traje, 

sintiéndose payaso en genio y_ en 
figura. 

t' 
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Los pequeños no hacían 
• I n1ngun ca.so 

de sus gracia.s,y al ver 
cómo el p~aso 

bailabay daba saltos, 
ipensaban que era un 

ganso! 


